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PÁGINAS DEL EDITOR

Las mujeres Toman la palabra impresa: “Prensa 
feminista radical y combativa”

La Malhablada, en su llamativa primera plana 
publica una selección de sus ingeniosos grafitis, 
como “Me gustan las chotas boconas y las indias 
contestonas”, verdaderas obras de arte pasquine-
ro, creativas y ocurrentes, que han merecido ya un 
libro que compila las andanzas pasquineras por la 
ciudad, en la que los muros de instituciones pú-
blicas y privadas, e inclusive de casas particulares, 
son los paños del derecho de expresión de estas 
singulares mujeres creativas, herejes y contestonas 
que han puesto en el brete a mujeres y hombres 
que no comulguen con sus ideas o que comulgan-
do formen parte circunstancial del Gobierno. 

Testimonios. Mujeres liberadas de sus ataduras 
patriarcales: ‘Viudas alegres’, ‘Divorciadas feli-
ces’, ‘Solteronas rebeldes’, relatan sus historias de 
vida, con impactantes confesiones publicadas en 
primera plana.

Padres irresponsables. Lista negra de varones que 
incumplen sus obligaciones de asistencia familiar, 
tabla en la que despliegan de aquellos, su nombre 
completo, edad, ocupación y fuente laboral, sin 
importarles su “honra” y “el  buen nombre”, sa-
crosantos institutos jurídicos que defiende el dere-
cho (patriarcal) penal.

Viejas chismosas. Comenta noticias del mundo 
político en todos sus ámbitos, pero sobre todo los 

órganos de poder del Gobierno.

Bolivia y su circo de hombres. Es-
pacio pensado y destinado al 

escarnio de los gobernan-
tes del país.

La metiche. Co-
lumnas firmadas 

para analizar críti-
camente las acciones 

desde el poder, sobre 
todo actos calificados 

como “machistas” y “pa-
triarcales, como lo denotan 

algunos de sus titulares: “Aco-
so y violación en el proceso de 

cambio”, “Las bromas machistas 
de los hombres del poder”, “Una 

autoridad denunciada por violación 
en Santa Cruz salió impune”, “Perfil 

del jefe acosador”, “Un  corto recuento 
de acosadores y violadores”, “No vuelvo 

más: calladas por los que tienen poder, ce-
gadas por el miedo a perder el trabajo”. Está 

matizada por las opiniones de colaboradoras 

sobre temas diversos tales como “recolonización 
interétnica”, y “periodismo militante”. Asumen el 
caso de las trabajadoras del hogar como prioridad 
y le otorgan amplio espacio.

Cultura. Simbolizada por tijeras capaces de cortar 
todo lo que se les antoje, trae interesantes crónicas 
sobre actividades como los Festivales de teatro de 
Santa Cruz de la Sierra”, dosificada por  píldo-
ras informativas como “Apuntes de la historia de 
los zapatos de tacón alto”, que sólo un periódico 
como este puede deleitar a sus lectoras y lectores.

Un breve, pero esclarecedor Diccionario Femi-
nista describe y explica el significado de palabras 
clave para comprender la situación de la mujeres, 
que desmenuzan –autoafirmativamente- vocablos 
impuestos o “asignados patriarcalmente”, como: 
Cunumi (mujeres –populares-del oriente bolivia-
no), Puta, Miss, Autonomía, Placer, Misoginia.

Feminismos. Pretende estudiar el origen, desarro-
llo, y el tránsito escabroso del feminismo en Boli-
via, y el mundo, como símbolo de la rebeldía de 
las mujeres. 

Barricada. La sección más temible y temida, pues 
transcribe partes de extensas entrevistas que ex-
hiben las peripecias que pasan incautos hombres 
(sobre todo) y mujeres, que acuden a Radio Deseo 
atendiendo a una “invitación” para una “entrevis-
ta”, que se trastoca inmediatamente en una barri-
cada de lucha, inclaudicable, mordaz, sin piedad, 
para mostrar al incauto, desnudo ante la inusual-
mente dichosa audiencia. Ministros, viceminsi-
tros, directores, gerentes y MAE’s, rehuyen tan 
singulares invitaciones, lo que ha provocado que 
cada vez sean menos los que acudan al llamado; 
sin embargo, estas impenitentes reporteras ahora 
van “a la montaña” misma.

La caricatura política de Estertor, las tiras cómi-
cas de la hereje Danitza Luna y el recuadro de 
Antipublicidad, firmada por Zu, le dan el toque 
cómico al análisis de la coyuntura política y los 
estereotipos, sobre todo aquellos que consideran a 
las mujeres como objetos en todos los sentidos.

La Malhablada también se nutre de anuncios co-
merciales, aunque este espacio está destinado a 
publicitar sus servicios y actividades, como Radio 
Deseo 10.33 FM que “enciende tu libertad”; Guar-
dería “Mi mamá trabaja”; Librería, que ofrece una 
“Zona Pirata” donde se puede sacar copia comple-
ta de libros, “mientras no sean títulos nacionales”; 
“Los Deseos de la Virgen”, café-restaurante con 
platos sugerentes como “Macho picado” y “Sol-

En el siglo XX, un grupo de mujeres sorprendía a 
Bolivia con la edición de Feminiflor, la primera re-
vista feminista, editada entre 1921 y 1923, funda-
da por Betsabé Salmón de Beltrán, Laura Graciela 
de la Rosa Torres y Nelly López Rosse. “Feminiflor 
surgió en el seno del Centro Artístico e Intelectual 
de Señoritas, en la ciudad de Oruro. Es el ante-
cedente más lejano de una nueva propuesta: La 
Malhablada. 

Con innegables ribetes de sensacionalismo, usan-
do lenguaje procaz, vulgar y soez, como premedi-
tada estrategia para atraer la atención de propias 
y extrañas (sobre todo), la organización Mujeres 
Creando dio a luz de la imprenta su tabloide Mal-
hablada, Prensa Feminista, un legítimo pasquín ra-
dical del siglo XXI, cuyos objetivos y alcance, se 
expresan en su primera editorial: “Hemos decidi-
do tener también nuestro periódico y su nombre 
refleja lo que somos: malhabladas, porque nos ne-
gamos a usar el lenguaje “políticamente correcto” 
que le dice pecado al placer o flojera al cansancio”. 
Con claras intenciones, “la Malhablada está he-
cha y pensada para provocar, remover, conmover 
y amplificar el “deseo de querer todo el paraíso”, 
para liberar “la política secuestrada por los parti-
dos políticos”, aclarando que las mujeres hacen 
política cotidiana “en la cocina, en la calle, en la 
cama, desacatando los mandatos patriarcales para 
construir una sociedad nueva, donde su cuerpo no 
sea usado, abusado, expropiado, violado, golpea-
do, desechado...”. Basadas en esa filosofía política 
escriben “desde la rebeldía”, poniéndose al fren-
te al Gobierno del proceso de cambio, afirmando 
que “hablaremos sobre lo que nos preocupa, sobre 
lo que no cambia, sobre lo que somete y ata”, a 
tiempo de aclarar que se ocuparán “también de lo 
que día a día hacemos miles de mujeres”, a fin de 
consolidar lo que vendría a ser su objetivo estraté-
gico: “tener nuestro proyecto de vida, donde por 
ejemplo, no caben los hombres violentos”, aunque 
hay que aclarar que tampoco tendrá opción cual-

quier hombre. 

Solo para el inventario, hay que decir que no es la 
primera vez que Mujeres Creando intenta posicio-
nar un medio impreso, pues lo hizo ya con Mujer 
Pública (convertida luego en revista de lujo, impre-
sa a todo color y en papel couché).

La Malhablada es una impactante trinchera de lu-
cha en tiempos de democracia participativa, sin 
militares a la vista que desgobiernen el país. Para 
fines propios de Mujeres Creando, el gobierno (a 
pesar de los grandes e innegables avances alcan-
zados en seis años de gestión, en todos los órde-
nes, incluyendo el de las mujeres), es identificado 
como la máxima expresión de lo patriarcal, es 
por ello sujeto y objeto de su decidida lucha 
feminista. Diríamos que el hombre en abs-
tracto, su inveterado e histórico rival, ha 
quedado en segundo plano.

Con esos propósitos, aterradores para 
muchos hombres y políticos –aun-
que no falte quienes lo vean con 
total indiferencia—la Malhabla-
da sale a las calles para llegar 
“a los mercados, las casas, las 
universidades, las oficinas”, 
como expresión de las 
mujeres de todas las cla-
ses sociales, “las cunu-
mis, chotas, cholas, 
birlochas”.

Para ello se ha 
dotado de sec-
ciones fijas 
que mues-
tran su 
fisono-
mía de 
prensa femi-
nista combativa: 
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terita feliz”, con zona wi fi, librería, baño públi-
co, feminismo y más; al igual que su similar en La 
paz, “Virgen de los Deseos”; así como los sitios 
web “Mujeres Creando” y del consultorio jurídico 
“Mujeres en busca de justicia”.

Esta artillería mediática pesada, muy propia de 
Mujeres Creando, está preparada periódicamente 
por un grupo de mujeres, autodeniminado “Con-
sejo de Herejes” (que se han ganado ya un sitial 
en la historia del periodismo) que deciden muchas 
veces el destino de los pobres machos que caen en 
sus redes periodísticas: María Galindo, Carolina 
Ottonello, Julieta Ojeda, Alejandra García Cleofé 
Ramos, Zulema Quispe, Esther Argollo, Danitza 
Luna, Idoia Romano, Karina Aranda y Helen Al-
varez.

La Malhablada tiene un futuro promisorio pues 
competencia en su género no tiene, ni penurias 
económicas que mediaticen su ascenso mediáti-
co, pues han logrado capitalizarse hace tiempo 
y  los recursos fluyen generosos desde dentro del 
país, precisamente de aquellas contestonas que 
oyen Radio Deseo y compran la Malhablada, 
pero sobre todo desde fuera, pues nadie podrá 
pensar que estos medios se sostengan con  avi-
saje. 

La Malhablada es la máxima constatación de la 
existencia del más amplio e irrestricto derecho a la 
libertad de expresión en Bolivia, consagrado en el 
artículo 21.6 de la Constitución Política del Estado 
Plurinacional, promulgada en febrero de 2009 por el 
presidente indígena Juan Evo Morales Ayma.

PÁGINAS DEL EDITOR

Una alternativa para democratizar el conocimiento 
científico: El Pasanaku editorial del CEPAAA

La apropiación de las élites del 
conocimiento científico 
Una sociedad se mueve en su desarrollo tanto en 
relación a su capacidad para generar conocimiento 
científico. Ese conocimiento científico o académi-
co sigue siendo privilegio de una élite que puede 
acceder a los estudios superiores. Pero, es más res-
tringido aún, el segmento de ese grupo que logra 
publicar su obra cuando concluye su formación 
académica o se inserta en el mercado laboral pro-
fesional. Generalmente, aquellos miembros privi-
legiados están muy conectados con redes acadé-
micas y padrinazgos, lo que le da su carácter clien-
telar, pues no todos pueden tocar las puertas de 
editoriales afamadas, pues las editoriales comer-
ciales no se arriesgan con autores desconocidos. 
Las obras de las editoriales comerciales tienen la 
característica de ser obras de arte, por su fino y de-
licado acabado, lo que encarece más aún su precio, 
pues no solo sirven para informar sino como obras 
decorativas de bibliotecas particulares que tienen 
obras que muchas veces nunca fueron leídas. 

Por su parte las editoriales no comerciales, como 
las fundaciones, son muy rigurosas, salvo excepcio-
nes, y auspician editar el trabajo de profesionales 
con amplia y probada trayectoria, generalmente 
avalados por miembros connotados de esa élite, co-
nocidos genéricamente como “vacas sagradas”. Las 
universidades aún no han logrado implantar edito-
riales en sus casas de estudio, siendo sus ediciones 
todavía circunscritas a investigadores de planta. Por 
su parte los gobiernos municipales en varias ciuda-
des han creado fondos editoriales con visión inclu-
yente, y se están abriendo a los autores generosa-
mente, y cuentan con cientos de títulos publicados. 

Por tanto, la gran mayoría de nuevos profesionales 
están vetados, como efecto de una perversa selec-
ción ‘natural’, a ingresar a este mercado elitista del 
libro publicado. 

El fin del intercambio institucional

Un efecto de la mercantilización del conocimiento 
es la extinción del intercambio institucional, como 
una cruel paradoja del modelo neoliberal, lo que 
impide el avance de la ciencia, pues los centros de 
investigación no cuentan en sus colecciones las pu-
blicaciones recientes de ese cada vez más amplio 
mundo editorial. Hoy, preferentemente se comer-
cializa y no se intercambia. Las universidades, mu-
nicipios, gobernaciones, fundaciones e institucio-
nes sin fines de lucro, debieran fortalecer sus redes 
de intercambio institucional, a fin de garantizar la 
circulación del nuevo conocimiento. No sucede 
así, pues se ha levantado un muro infranqueable 
que tamiza la posibilidad de un intercambio fluido 
que sea capaz de transformar el conocimiento y 
generar uno nuevo. Son muy pocas las editoriales 
no comerciales que cuentan con directorios actua-
lizados de bibliotecas, centros de documentación 
y centros científicos a los que se debiera enviar sus 
publicaciones. La circulación de las incontables 
publicaciones que editan estas instituciones está 
direccionada a autoridades estatales, administra-
dores de nivel jerárquico, empresarios y dirigentes 
políticos, lo que muestra que no existe una política 
específica para alcanzar a las unidades de informa-
ción de servicio público.

De este comentario quedan al margen las editoria-
les comerciales, pues son empresas de lucro y no 
de beneficencia; viven del libro y para ello deben 
comercializarlo a precio de mercado, generalmen-
te costoso y por ello inaccesible para el gran públi-
co; no oyen el clamor popular que pide ediciones 
“rústicas”; actitud que es caldo de cultivo para las 
editoriales piratas que proliferan como hongos. El 
Estado ha atendido el pedido de los editores co-
merciales y libreros, con la Ley Oscar Alfaro del 
Libro y el Fomento a la Lectura, suprimiendo el 
IVA, lo que debe redundar en la rebaja de este bien 
tan sensible para un pueblo que anhela informarse 


